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Mi camino hacia la Curación Cuántica


Nací en un pequeño pueblo en el sur de China, cerca de la ciudad de Huangang. Hacía ya tres años que Mao había muerto y China poco a poco comenzaba a abrirse con cautela. Del campo apenas recuerdo nada, salvo que tenía un tío que, al menos en comparación con los demás hombres del pueblo, era un hombre de mundo. Era médico gerente en el hospital del distrito y se había formado tanto en la medicina occidental como en la medicina tradicional china. La medicina occidental había relegado casi por completo a la medicina tradicional en Asia. Nada de milagros, dado que su éxito en algunos campos era incuestionable: antibióticos, anestesia, medicamentos que actuaban rápidamente con eficacia y operaciones sensacionales, como trasplantes de corazón, aquello era impresionante. A pesar de que Mao había perseguido casi todo lo tradicional, él había fomentado explícitamente la medicina tradicional china. Esto tan solo resultó fructífero en parte. Bien es verdad que los procedimientos tradicionales como la acupuntura nunca desaparecieron del todo dado que todavía eran populares entre el pueblo.


A través de mi tío entré bastante pronto en contacto con métodos que eran completamente distintos a los que los científicos modernos estaban poniendo en práctica. Estos métodos podían coexistir bastante bien con la medicina occidental, pero sus teorías no eran compatibles. Se trataba de dos conceptos completamente distintos.


Siempre me había fascinado la medicina china, que no consiste en «reparar», sino en la restauración del equilibrio natural, lo que viene a llamarse «salud». De mi tío aprendí acupuntura, aunque también tuve a otras maestras: mi tía practicaba el Qigong, mi abuela me enseñó las hierbas medicinales que (¡a día de hoy!) todavía crecen en la naturaleza relativamente virgen de nuestra región, y mi madre me enseñó Jiu Zhou, la «sanación de las nueve perlas», que emplea la madera, el metal, y los cantos de piedra para recuperar la armonía energética de los «cinco elementos». En el templo del pueblo vivía un hombre anciano al que, como estaba algo chiflado, venían a verle los enfermos. Él ponía sus manos sobre ellos y siempre había gente que se sanaba sin necesidad de pagar a un médico. Él tan solo aceptaba pequeños regalos y afirmaba que la curación no era mérito personal suyo. Nosotros, los niños, teníamos algo de miedo de aquel anciano que, supuestamente, era un monje taoísta. Le tenía un gran respeto, pero mi curiosidad era mayor, así que de vez en cuando le visitaba para ver de cerca sus curaciones «milagrosas».


Cuando terminé la escuela con una nota que me permitía estudiar en la universidad, pensé muy en serio en matricularme en Medicina; sin embargo, la medicina occidental que se enseñaba en la universidad me parecía muy mecánica. De modo que finalmente opté por estudiar literatura y lengua inglesa, algo que me parecía una muy buena opción. De ese modo pude acceder a libros occidentales.


Uno de ellos fue el libro Curación cuántica, del médico indio Deepak Choopra, que me envió un amigo de Estados Unidos con el que me escribía por carta. Sí, ¡aquello todavía era posible en China! Lo que escribió Chopra me dejó fascinada. Aparte de lo aprendido en la escuela, apenas tenía idea de Física Cuántica. Sin embargo, la idea de que el antiguo arte de la curación pudiera comprenderse con los medios de la ciencia moderna (Chopra hablaba de Ayurveda, pero yo pensaba en la medicina tradicional china, obviamente) me pareció emocionante. Decidí volver a retomar la acupuntura. Quería aprender más y experimentar la conexión entre el antiguo arte de la curación y la ciencia moderna.


Comencé a practicar la acupuntura. Solo con amigos y conocidos. En aquel momento tenía un trabajo bien pagado como profesora e intérprete en el prestigioso New Oriental Institute de Cantón.


Con la acupuntura había observado que a menudo tan solo con la presión de los dedos (para localizar los puntos de acupuntura correctos) se producía un fuerte efecto. Así que empecé a utilizar las manos siempre antes de colocar las agujas. De este modo el efecto del tratamiento de acupuntura era claramente mayor. Probé a dejar que el Qi (energía) fluyera por mis manos para influir positivamente en la energía de mis «clientes»… ¡y funcionó! Al menos cuando me concentraba mucho en ello. Y, entonces, me di cuenta de que a veces el efecto era incluso mayor, no cuando no me concentraba, sino cuando no pensaba en nada en absoluto. Aquello me pareció sumamente frustrante. ¿Qué quería decir? Yo pensaba que cuando fuera a trabajar de nuevo podría reconducir mejor mi energía y obtener así mejores resultados.


Entonces leí en un libro: «En la curación cuántica no corre ninguna energía. La curación cuántica se produce». Según leí aquello, fue como si en mi cabeza se produjera un clic. Creo que empecé a comprender, y de pronto quería saberlo todo. Naturalmente, estudiar Física Cuántica no era una opción, pero me puse en contacto con un amigo del colegio que era físico y que ahora daba clases en la Universidad de Pekín.


Zhang Cheng estaba tan fascinado como yo. Él ya era un experto en Física Cuántica, pero su relación con la Medicina era nueva para él. A día de hoy, ya he dejado de tratar de entender la física cuántica con toda su delicadeza, sin embargo, gracias a las explicaciones de mi amigo no tardé en hacerme una buena idea de cómo podía funcionar la curación cuántica.


Estaba completamente emocionada con la cantidad de paralelismos que encontraba con la antigua filosofía china del taoísmo. Realmente, lo primero que pensé es que me encontraba ante algo completamente nuevo. Sin embargo, tuve que observar con decepción cómo otros ya habían reparado en aquellos paralelismos. El libro de David Bohm La totalidad y el orden implicado trata el tema extensamente. Aunque de todos modos vi que confirmaba mis ideas.


De manera que empecé a centrarme por completo en la curación cuántica.


En 2006 conocí a mi marido, que es alemán; desde entonces paso tres cuartas partes del año en Occidente. Ahora puedo realizar mi sueño: hacer de la curación mi profesión. Pronto habré terminado mi formación como naturópata.


El universo siempre sabe lo que es mejor para uno, a base de esto he aprendido a confiar. Un buen ejemplo de esto es este libro. La editorial Sphinx estaba interesada en un libro sobre curación cuántica y yo tenía ya un borrador en el cajón. Eso sí, el borrador estaba escrito en chino ya que apenas había aprendido aún alemán, de modo que mi marido me ayudó con la traducción.


No obstante, ¿qué se supone que es la curación cuántica? Eso lo aprenderá usted a lo largo de este libro con todo detalle. Pero primero me gustaría darle una pequeña explicación:


La curación cuántica se basa en la interacción entre la conciencia y el nivel básico de la realidad, el nivel cuántico. Cuando la conciencia pura está decididamente ligada al nivel cuántico (otras personas lo han llamado «Tao», «universo», «espíritu del mundo» o «matriz») se llega a una armonía básica que nosotros experimentamos, entre otras cosas, como «curación».


Suena bastante misterioso, ¿verdad? No os preocupéis, la práctica es mucho más sencilla que la teoría.


La curación cuántica es un salto importante en el desarrollo de la ciencia médica. Y ya que para cada método hay diferentes acercamientos, también en la «curación cuántica» se han formado distintas «escuelas». No obstante, todas son iguales en cuanto a su fundamento: se trata de establecer contacto con la energía ancestral que hay liberada a través del conocimiento del nivel cuántico. Tan solo sus filosofías difieren un poco. Nadie pretende que estas filosofías sean de vital importancia; sin embargo, se trata de pequeñas diferencias de base que hacen que uno pueda preferir optar por uno u otro camino sin la certeza de que este vaya a ser el mejor.


Para distinguir entre uno y otro camino algunos de sus representantes le han puesto nombre a sus métodos y, en la mayoría de los casos, estos están protegidos por derechos de marca. Así, Frank Kinslow habla de Quantum Entrainment, Richard Barlett de Matrix Energetics o Günter Heede de Matrix Inform. Yo he llamado a mi método QUEST, lo que puede entenderse como «Entrenamiento de Mejora Cuántico» o, en inglés, «Quantum Enhancement Strategy». QUEST es al mismo tiempo una antigua palabra para referirnos a la búsqueda espiritual; yo creo que todas las auténticas ciencias médicas poseen algo de esto. Valoro la totalidad de las ciencias médicas al mismo nivel que el desarrollo espiritual. Sin embargo, en el fondo los nombres y los métodos apenas tienen importancia. Lo maravilloso del fenómeno de la curación cuántica no depende de la práctica de una u otra filosofía.


¿Tiene curiosidad? Entonces sumérjase conmigo en el milagro de la curación cuántica.


FEI LONG




Usted puede curar, ¡ya mismo!


¿Le extraña el encabezado? Es perfectamente normal; sería extraño que pensara de forma diferente. Suena igual que si le dijera que tan solo tiene que mover los brazos con fuerza para poder volar como un águila. Naturalmente, usted no cree eso. Sin embargo, eso es lo asombroso de la curación cuántica: no solo puede comprobar y verificar que, efectivamente, sin necesidad de tener conocimientos médicos, espirituales o de anatomía usted puede curar, sino que la física moderna puede ayudar a explicarlo.


Eso, sin necesidad de estudiar mucho. Con «¡ya mismo!» me refiero precisamente a eso: ya mismo. Si es usted muy impaciente, puede saltarse un par de páginas e ir directamente al capítulo «Curso superintensivo de curación cuántica», leerlo y, al momento, tener su experiencia práctica con el prodigio de la curación cuántica. No obstante, déjeme darle un consejo: aguante su curiosidad durante un par de minutos más y continúe leyendo. Pronto llegaremos a la parte práctica.


Seguramente siga usted preguntándose cómo es posible que pueda usted curar sin, supuestamente, tener conocimientos. Y si tiene conocimientos, porque, por ejemplo, es usted médico, fisioterapeuta, practicante o enfermero, o simplemente porque tiene usted cierta cultura general o entiende algo del campo de la medicina, entonces sus dudas serán, con toda seguridad, aún mayores. Al fin y al cabo, la experiencia a lo largo de su práctica profesional le ha enseñado que la curación no se produce «así como así», sin esfuerzo, sin un conocimiento laboriosamente adquirido o sin la debida preparación. Puedo imaginar que se sienta usted algo (o muy) indignado ante mi afirmación. Si alguien sin experiencia ni conocimientos pudiese curar, eso significaría que usted ha invertido muchos años y, tal vez, también mucho dinero en una formación que resulta totalmente inútil.


Sin embargo, verá usted como no es del todo así. No significa siquiera que el resto de procedimientos médicos sean innecesarios y carezcan de sentido. Todas las ciencias médicas pueden beneficiarse de la curación cuántica. Eso a pesar de que, en principio, la curación cuántica puede curarlo todo, realmente todo, incluso los casos que, aparentemente, no tienen solución. ¿Le parece una contradicción? Sí, al principio suena contradictorio, pero todo se aclarará a lo largo del libro. ¿Todavía le queda algo de paciencia? Permanezca con la mente abierta y llena de curiosidad…


¿Todavía tiene usted dudas? No pasa nada; la curación cuántica no consiste en curar a través de la fe. Los principios de la curación cuántica se fundamentan en la física moderna y en conceptos científicos. También son demostrables científicamente; y lo serán.


No hace falta que sea usted físico para comprender los principios de la física cuántica. No necesita usted ninguna base científica para poder aplicarla. Tan solo hay que seguir un sencillo proceso, permanecer escéptico y crítico, y dejar que sean sus propias experiencias las que le enseñen de qué modo funciona la curación cuántica.


Tal vez quiera usted saber después con exactitud lo que la Física Cuántica tiene que decir respecto a la curación cuántica, y de qué forma se imaginan los científicos que la curación cuántica puede actuar sobre el campo de la conciencia y cambiar las cosas materiales. Pero eso requiere tiempo. Por eso he dejado el capítulo sobre la física cuántica, cultura y filosofía para el final del libro. Si usted es de esos a los que primero les gusta conocer la parte teórica de cómo funciona algo, entonces, naturalmente, puede leer primero este apartado. No es necesario para que el proceso de curación de la curación cuántica se ponga en marcha. Como ya le he dicho, puede usted hacerlo ya mismo.


USTED ES CAPAZ DE MUCHO MÁS


Si algo como la curación es posible, ¿qué podría superarlo? El organismo humano, no; el organismo de cada uno de los seres vivos. En realidad, cada célula es un milagro inimaginable que supera cualquiera de las maravillas técnicas o artísticas realizadas por el hombre. Por sí solo el ser vivo más elemental es demasiado complejo como para poder simularlo con el más eficiente de los ordenadores (menos aún crearlo). La curación de un organismo es algo que se acerca a lo milagroso. Sin embargo, esto es algo que muchas personas aceptan una vez han experimentado cómo, también mediante la estimulación cuántica, es posible mejorar las relaciones personales, resolver los problemas psíquicos, cuidar de un buen ambiente laboral o mejorar las circunstancias materiales.


Tal vez sea también la diversidad de las posibilidades de la estimulación cuántica lo que desencadena ese asombro. Salud, sentimientos, relaciones, amistad, medio de vida… ¿qué más? Pues, por ejemplo, la curación de plantas y animales domésticos, o hacer más sanos nuestros alimentos. No hay fronteras.


Y todo esto puede hacerlo usted. Aun cuando suene a magia o milagro. Tal y como dijo Arthur C. Clarke una vez: «Cualquier tecnología lo suficientemente avanzada es indistinguible de la magia».


Sobre la «tecnología» o, mejor dicho, la «ciencia» que hay detrás de la estimulación cuántica podrá leer en el último capítulo de este libro. Ahora vamos primero con la parte práctica del milagro.




Curso superintensivo de Curación Cuántica


Para llevar a cabo la primera curación cuántica solo necesita usted dos cosas: conciencia y alguien al que tratar. Eso es todo. El resto es muy sencillo.


Que tiene usted conciencia es evidente. Sin embargo, sería bueno que esta no se encuentre afectada por el alcohol u otras drogas. Tampoco es recomendable que haya una importante falta de sueño o cierta confusión por cualesquiera otras razones antes de tener nuestra primera experiencia con la curación cuántica. Tampoco es necesario que se encuentre usted en el mejor momento de su vida, completamente equilibrado, contento y súper motivado. Ni siquiera es necesario que crea que la curación cuántica funciona. Al contrario. Me gustaría animarle a que permaneciera escéptico y se fijara en lo que sucede sin tratar de persuadirle. Permanezca curioso. «Abierto al resultado» sería la expresión oportuna.


Naturalmente, necesita a alguien al que poder tratar. En principio, puede ser cualquiera. Usted mismo, un amigo o un conocido, una planta o un animal doméstico. Yo le recomendaría que eligiera usted a alguien en el que, si bien no uno grave, sí pudiera identificar algún pequeño problema. Así podrá comprobar mejor la eficacia. Casi todo el mundo tiene alguna pequeña molestia. Por ejemplo, ligeros dolores de cabeza, un poco de malestar, dolores menstruales, problemas de espalda o en las articulaciones o, simplemente, cierta flojera o estado depresivo.


Si quiere probar primero la curación cuántica en otra persona o en usted mismo, dependerá de la confianza que tenga en sí mismo. Si es usted escéptico y precavido, tal vez es mejor que la pruebe primero en usted mismo. En caso contrario, yo le aconsejaría que buscara un buen amigo al que sorprender. No le va a molestar, sino que le va a dar algo valioso y, a la vez, se va a hacer usted un regalo a sí mismo. Esto es así porque la curación cuántica no funciona únicamente sobre la persona que la recibe, sino también sobre la que la aplica. A mí me gusta llamarla el «iniciador».


¿CÓMO ES UNA CURACIÓN CUÁNTICA?


Antes de que le explique la curación cuántica en siete pasos, usted debería observar la curación cuántica desde el punto de vista de la persona tratada («destinatario») y desde el punto de vista de la persona que trata («iniciador»).


El punto de vista del Destinatario


Peter nos cuenta:


Hacía mucho tiempo que tenía problemas en las rodillas. En mi juventud había practicado durante algún tiempo deporte de competición, y un poco de artrosis a los cincuenta y un años es completamente normal, al menos eso me dijo mi médico. Algunas veces, especialmente cuando el tiempo era húmedo, me molestaba mucho, sobre todo cuando me agachaba con fuerza o cuando subía las escaleras rápido. Quería seguir practicando deporte y no gimnasia geriátrica. Todavía conservaba todos los dientes.


Cuando oí decir a la señora Long que la curación cuántica podía ser de ayuda, me quedé un poco escéptico, pero también sentía curiosidad. De hecho, ya había oído hablar de la acupuntura, pero


¿curación cuántica? Aquello sonaba muy misterioso.


Primero hablamos un poco sobre mi problema en las rodillas. Me preguntó cómo era el dolor y con qué movimientos aparecía. Me sorprendió que la señora Long no hiciera ningún diagnóstico, sino que tan solo me pidiera que situara los dolores en una escala del 0 al 100 al hacer esos movimientos. Los situé al 70.


Luego debía permanecer de pie y en silencio, y no hacer nada. Tampoco debía tratar de favorecer la curación. Estaba un poco tenso ante lo que podía venir después.


Yo esperaba que me hiciera algo en las rodillas; sin embargo, ella se colocó detrás de mí y puso primero un dedo sobre mi hombro derecho y luego otro sobre el izquierdo. Mantuvo los dedos en ambos sitios sin masajear ni ninguna otra cosa. Al principio no sucedió nada. Sin embargo, al cabo de, tal vez, un minuto comencé a sentir algo curioso, como si estuvieran blandas. Pensé que iba a empezar a tambalearme.


Poco después volvió a retirar los dedos y me preguntó cómo me sentía. Le comenté aquella sensación repentina de fiojera en mis rodillas. Ella me preguntó si seguía con dolores. Me agaché un poco (la posición en la que siempre aparecían los dolores) y me quedé completamente asombrado de que apenas me dolieran. Aquello fue sorprendente; todo el tratamiento no había durado más de un par de minutos y ella apenas había hecho nada.


Sin embargo, los dolores prácticamente habían desaparecido. En la escala, como mucho, llegaban al 20.


La señora Long insistió en que descansara un par de minutos más antes de irme a casa. También debía estar pendiente de cómo se encontraban mis rodillas durante la semana siguiente. Acordamos que la llamaría en una semana para contarle qué tal iban mis rodillas.


Aquella noche me desperté con mucho dolor en ambas rodillas, pese a estar tumbado en la cama. Pensé que el efecto del tratamiento no había durado mucho; sin embargo, a la mañana siguiente los dolores habían desaparecido por completo y desde entonces no han vuelto a aparecer. Creo que mi ortopeda se quedó algo desconcertado. Según él, algunos dolores, por lo general, «no desaparecen por sí solos».


El punto de vista del Iniciador


Peter acudió a mí y me habló acerca de sus dolores en las rodillas. A menudo la acupuntura es muy buena para esos casos, especialmente para la artrosis. Sin embargo, yo quería probar antes con la curación cuántica. Peter me miró algo asombrado, pero quería probarla.


Le pregunté dónde le dolía exactamente y le pedí que me mostrara con qué movimientos aparecían los dolores. Luego le pregunté, sobre una escala del 0 al 100, cómo de fuertes eran los dolores, es decir, desde «0, ningún dolor» hasta «100, dolores insoportables». Cuando él doblaba la rodilla en un ángulo de 90 grados, el dolor era un 70.
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